
CASTELLOT DE
LA ROCA ROJA

P O B L A D O  I B É R I C O

Situado sobre una

colina rocosa en la

oril la izquierda del

Ebro, con un potente

sistema defensivo que

cierra una superficie

de 1.000 m 2,

encontramos uno de

los yacimientos

ibéricos mejor

conservados en

Cataluña.

Diputació 
Tarragona

Ajuntament
de Benifallet

Ctra. T-301 direcció Tivenys
al final del camí d'Aldovesta

L A T I T U D :  4 0 . 9 4 6 0 8 8
L O N G I T U D :  0 . 4 9 2 7 0 9






I N T E R P R E T A C I Ó N
La construcción del poblado ibérico del
Castellot de la Roca Roja, tal y como lo
podemos ver en la actualidad, data de finales
del siglo V a. El primer elemento que se
construyó fue la torre y para proteger el
poblado.Se construyó una muralla adosada a
la torre. A finales del siglo V, al abrigo de la
muralla, se construyen las casas que forman el
poblado, divididas en dos barrios que siguen
un modelo urbanístico muy sencillo.
Recientemente, se ha documentado un
asentamiento más antiguo, del siglo VI a.
protegido por un foso y una muralla, un
sistema defensivo que posteriormente fue
cubierto por la fortificación de finales del siglo
V a.

Se desconoce cuándo dejó de ser ocupado el
poblado, ya que las excavaciones de principios
del siglo XX afectaron a estos estratos. Pero a
partir de la recuperación de fragmentos
cerámicos de los siglos II y I aC, se cree que el
asentamiento todavía estaba ocupado y que,
posiblemente. Fue abandonado de forma
paulatina con el proceso de romanización.

C O N S T R U C C I Ó N

Las construcciones estaban hechas con piedra
irregular. Ligeramente retocada y atada con
barro. Las paredes de algunas de las casas se
conservan con una altura de más de un metro.
La muralla y la torre conservan una altura de 4
metros y. por el lado interior, se pueden
observar cavidades que corresponden a un
envigado que probablemente sostenía un piso
superior, lo que hace pensar que al menos
medía 7 metros de altura. La torre presenta
una peculiaridad, y es que no se proyecta
hacia el exterior como sería adecuado para
batir al enemigo de forma más fácil, pero tiene
un rasgo típico de las torres que protegen las
entradas: obliga a los hipotéticos asaltantes a
exponer continuamente su lado derecho, el
más desprotegido, ya que normalmente
llevaban el escudo en el brazo izquierdo. Estos
sistemas defensivos estaban pensados ​​para
controlar el territorio y defender a la población.

¿Por qué tan pequeña población necesitaba
una torre y muralla de estas dimensiones?
Todo apunta a que, probablemente, el
Castellot de la Roca Roja hubiera sido la sede
de un caudillo o unas élites sociales que
hacían alarde de su poder. El hecho de estar
sobre una colina con una ligera inclinación,
con la muralla y la torre en su punto más alto,
proporcionaba una imagen de poder y de
prestigio que probablemente disuadía a los
enemigos de atacar.

O R G A N I Z A C I Ó N
En el área noreste del poblado, el amplio
espacio abierto podría haber sido una plaza o
espacio público. En el lado este, parece que la
calle 102 conectaba la entrada al poblado con
las calles 101 y 103. El área de las
construcciones de hábitat se puede dividir en
dos zonas: un barrio situado al sudeste de la
calle 100. Con edificios de dimensiones
regulares y reducidas, y un barrio situado al
norte y al oeste.

S O C I E D A D
Normalmente, en los asentamientos ibéricos se
distinguen casas de distintos tipos y
dimensiones, como reflejo de los distintos
grupos sociales. En el Castellot estas diferencias
son poco marcadas, tanto en lo que se refiere a
las dimensiones como a los materiales con los
que habían sido construidas o a los elementos
del interior. Por eso se cree que las personas
que habitaban en él pertenecían a una categoría
social similar, muy posiblemente guerreros, por
la importancia que se le da al sistema defensivo.Ilustración de Hugo Prades
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